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Siempre Andan Apurados 


SOTÉLTE de MADTÉ- 


es el MENOR de LOS ASTROS 


CONOCIDOS; TIENE UN 
DIAMETRO APROXIMADO 


d 8 230 VILOMETROS. 


> “ra Hacer PROPAGANDA e 

A CONTRA Ye las FIESTAS CRISTIANAS 
ce NAVIDAD, AÑO HUEVO, Erc., 

SOMIÉTS »as PRPOYECINDO 


ESTE AÑO INSCRIPCIONES NLUSIVAS 
%G PELICULOS SOBRE INMENS/AS 


CORTINAS de HUMO 
TENDIDAS ¿or AEROPLANOS et 
4 CIELO de LENINGRADO. 


CONSIANINO 


EMRERADOR ROMANO. 
era MIO de una 
COCINERA. 


soda los UNICOS, 
SOLDADOS ve 
INFANTERÍA que 
NUNC/S MISRCHAN 


ANDANDO: CORPEN. 

Para MANTENER la 

FORMACION cor las 

DEMAS TROPAS, se 
DETIENEN de TRECHO 
el TRECHO. 


BRIAN) | 


S 


: el ' 
We DEL PINRAEO, 


ASÍ LLAMADA POR la 
2 BELLEZA “e SU PLUMAJE, 
es UNA se las [NVYES QUE 


ESTA DE on IENDO. 


Vas CONTRARIO de las 
DATALLOS TERRESTRES 
las MARINOS CÉLEBRES 
HAN SIDO MUY IS Y 
b > IS 
20OMDE QUEDO DESHECH TAS 
el PODERÍO PERSA; iZ 
LNERO, | 
72 los ROMANOS contra 
¿09 CARTAGINESES : 


LEPANTO,. 


(a. DERROTA del ISLAM 
for das CRISTIANOS; 


(Novela trágica del suburbio porteño) 


N el Bajo de Saavedra, a orillas del arroyo Medrano, 
queda un resto del caserío de latas que fué hace diez 
años el origen del barrio. Ñ 

Esos ranchos apiñados como al abrigo de un solo 
techo multiforme, disimulan su oxidado metal bajo las 
campanillas de v hoja: acorazonadas qe aa S 

i iempo de s se y en invierno, y que durante e 
ea a faxore s por la humedad del lugar, sus 


gracio. rojizas y azules. 


n el muro que form 
cuevas humanas su ln 


de la barranca: pues s 1 1 
de tierra, pelada al paso de Jos vecino adiza y peligrosa 


en días Huviosos; por donde es dable descender al cauce gene- 
ralmente seco del arroyo y y cruzar por de 
Sobre ese bajinivel natural, los 


n esas enredaderas abren a su vez las 
del 


¿por qué había buscado y había logrado enloquecer a Sebastián? 
¿Qué se proponía? 

¡Ah, la cosa fea de aquella noche! Oir como que Sebastián 
dejaba su catre. No sentir nada después, sino al rato: el rumor de 
una lucha sofocada, viniendo de la cama de la Loba. Y nada otra 
vez. Y cuchicheos premiosos al fin. Y ver, ver con sus propi 
ojos un bulto deslizarse por el suelo, que era Sebastián regresando 


bien doña Mancia que gritó 1 

Áa para interponerse al avanc 
pic, dió vagas excusas a la Taquit. 
modo sonámb 

Otra vez Jlega la 
por Calino y un cuadrillero de los de 1 
al pasar por allí, daba a Ticholo las bolitas 

barro los y 


la orilla d 


aparecida repentinamente de 


a las tres de la mañana acompañada 
reto que todas las tardes, 
que hallaba entre el 
os de las zanjas. A 
arroyo, sombras 


convoyes del Argentino 
descargaban momento por momen- 
to su largo y enórgico trueno. 

Los achatados ranchos orilleros 
tienen también ida por detrás, 
hacia el barrio. 

1 a hace un 
nas gustaban dar los 


mes las  veci- 
buenos días 
e sin más ni 
, por cualquiera de am- 
s que poder 
aría Ta- 
de otr 
anilia de e: 
Ticholo, el vhi- 
grado que ina- 


do Mancia”, y mete 
más en su 
bos lados, a la pesca de notic 
esparcir luego en el Bajo. 


Taquita ser 
quilin ahora. escolar de er 
dita había dejado a Antes de ira ta 
Mer, Taquita deletreaba co Ticholo o le 
palotes y torpes letr que trazala un su 
las vecinas dieron bien luego: increm As suj 
de que aquel pe E abia su de 
familias dema es lo que 
¿ que hacía que no 
4 en aquel hogar hontado ha 
io la sobrina de doña Mancia 
ante en el cauce del 
ue alguien pondría un 
terminado 1Y No, Poña M 
su hija 7 E 
y por las salida 
entre 1 plendiieces y € ¡ 
erlo y el temor de , 
a turbio y ri > la 


sus propias 
en lo de doña 
Ñ ur en 
. No bien He 

fué ido 
no era porque se 
de de- 


vez 


brillante 


Nadie podía presentir mejor el peli A que 


Ja propía « Mancia, quie 
encaró con ellas 

con Ruenos Aires? 

te pido que te 


uste 
nfle, 


barrio viven 


Ss 


“irgen 
hab 


que me 


bruscamente Ja Lob 


debía de estar cc 
Centro, y qué medias! 
si no le van bica 


4, y 
A pre 


estó enc 


no, noz todo » te la volvés a Jlevar... quiero 


nada; no p 

Arguyó 
empe: E 1 re 
tián, y 


Tengo que prese 
lo tenfan a la mano yn y 
le traj ó taf to puede hacerle 4 
pleo a Sebastián: así no vendrá todos los días a casa gediendo a 
cuero. 


ciso » 
orgullosa; que estaba 


Loba que no fue 
la de su yerno 


viuda, y 


¿Y de ahí? Es un 
trabajo como cualquier otro... Además, los alemanes de la cur 
tiembre lo aprecian, y a su leo prosperar: 

—Js un laburo fulero, tiíta. Hay otrus.. 


El nomb: de cuadrilleros limpia- 
egún decía Ja Loba, no 
ajo a sus subalternos. 
Lureto es un 

nm el diar 
miraba de tarde 
mbrero claro. Y 

y polainas tana 
<us” peones, pero 


ado Loreto era un capata 

as. ¡Pero qué capataz! 11 
para dar ejemplo d 
hacen eso son una 


por 
alzaba lentísin 
bién claras, y 
cuando ibi 
era para recondarl 

flco y afianzarles la esper 
Éos los enipl bli 


onde a 

naba e 4 Muro eh 
juberes de 4 

le lograr pi 


es al comité pol 
4 sus parientes y am 


lo lució 
ael, que se 


iniestra 


in, el 


Mena da 
lacel desay 
y Taquita; ac luega 
giando cuando la Loba, en el tercer cuehitril, 
de comedor, comenza 
Mancia ecudía a > ú can 
end na Y j jad 
mento el recuerdo de los tremend res y el temor de 1 
tras ellos ría. Mas era tornar brasero, colgar 
pon . ros cazo a trampera pur 
n para entrete ito; ver las pre: j 
sto, mirar lo otro, y los recuerdos inqu 
esaltarla, 


—¿Cuál es el juez que entier en la causa? — ] 
Loreto a la Loba, así que agarreba el primer mate 
cebado el día que lo presentó a la casa. 


La Loba dijo el nombre. Y 
ón que 
lel arroyo d 


La Loba 4 
Eso era patente 


o era i eger por 
lí Calino, como si fuera de 


la casa, y tenía 


en la negra sombra, 
hombres, —La- Loba 
quería abrir una valija extraña. Ca- 
o se lo impid: “Andate y guar- 
dala”. Y sacando dinero de su bol- 
sillo, se lo dió al cuadrillero: con 
lo que los hombres se separaron y 
la Loba entró. 
Pero lo más terrible era la rivalidad en- 
tablada entre la Loba y Taqauita. Como 
ésta rebclaba contra todos, madre, cuña- 
do, novio, intrusos, malevos, guardando una ac- 
titud reservada, dura y siniestra; como ya no 
aceptaba ni trajes, ni bailes, ni dulces, ni atendía 
a Calino, que la habia deslumbrado pero no conven- 
cido, la Loba la maltratabu con burlas hirientes sobre 
la decencia y con desprecios sobre vida sin Jujo ni pla- 
cere 
Una vez el pibe Ticholo recibió a su padre, que venfa a alo 
morzar. con uro de los saludos compadrones de La 
dichos que Sebastián, trs 
al 


más negra. 
discutieron los 


y se daban aire perdo 
la Loba y las cavilaciones de su suegra. 

, Che! ¿Qué me cuenta de la vida extraña? — le zam- 
al padre. 


. ó la abuela ni Taquita reprendían al chico. 
—Ya sabés que a mí se me va la mano pronto, mocoso — le 


Ticholo, 


- Haznr 


cia, 


ireulación sudamericana — Puenos Alrea, febrero A de 


HA usté no se le va la mano ni pronto ni tarde — le ineri- 


minó Taquita. 


—Ah, lo defiende ahora ul chico, después de tenerlo alban- 
donado hace un mes, por andar en... 


? — enfureció Taquita. ¿Por andar e 


esa atorranta de alto rango que a usted y a mi madre les conviene 
tanto? E 
—Mirá Taquita si medía 

“Recuerdo que yo lo dije así”, piensa 1 
pero que disimulé mi turbación yendo 
Taquita continuó gritando fuera 


sa doña Man 
ar a Ticholo.” 
e sí: 


—Pues vo; eguir olvidándome de Tich 
ha comprendido que Calino, alias Mozo Bien, 
escrachao, quieren hacer de mí otra Loba. A 
buscarán... los hombres decentes como usté. 


-. ya que u 
un L.-C. requete 
a mí también me 


Le dijo Sebas- 


tián agachó 


aquello hundiéndole la mirada en la faz, qu 
callado, vencido. 


callan todos? — No 
importa: yo procederé. No, no se a » ré el 
programa de la fiesta. Pero soy muy dueña de mí y de no querer 
compartir más tanta desvergienza. 
a misma noche la Taquita casi logra hac 
ci tren. No sabe doña Mancia cómo no la ayó Segurame 
i le una noche sin Loba en casa la había sumido e 
20 y bienhechor. Sólo oyó cuando Sebastián la traí 
la orilla del arroyo a empujones y palabras de desesperada amor. 
Volvé cita: te quiero sólo a vos, a nadie más 
s a matar de pena a mamita, 


—¿Se calla? ¿Se 


trozar por 


ame: quiero morir; no quiero estorbar. Soy una sombra 


buena. 
No quiero; no quiero. 
Vas a ver cómo todo cambia ma 
hos solos. Y Nn03 CASAMOS, 


ana mismo. Y nos queda- 


tián la agarró y alz brazos. Y «Ha cedió, 
idose 1] 1 cha, con su blaned traje de 
ubía puesto io, hecho girohes y 

por uml H 
como un fantasma c o el talud 

e medio cuerpe que un segund 
el trén, que pasó rápido, enorme serpier 
rante, ululando para todos su peligro de muer 


* 


4, metida en su pena, va y 
de acercarse al santo pa 


Por fin Sebs 
4, dejá 

que se 
ntado los 


due 


* enfrente, y 
tián, na ve 


habrá aqu 
la compone nadie ni nada, 
la Loba sigue atra- 
astiosamente contra 


oa la 
por el 
quien en vano lucha an, 
ese influjo diabólico. 
bien la conoce su 
Que no se 


arrojándose a la m 


idea dde 
a, tiembla y 


que 


ro de los milagros. E 
bida afu marido. Mala ! 
hijos. Había termi 

e a golpear 

Si 


mero había sido curur 
tuvo el finado Antonio. Maltrataba a lo 
por no emborrachurs u sula ve 
ella misma. Emp barbarid 
ella tenía fe en San A 
lagros. Y si desde chiquito su marido ha 
cust de ese surto, ¿por qué nu le e 
vabta su nombre? Compró, pl Ñ Ant Ito. Llevá 
el lindo yeso un que el padre párr lo bendijera, y lo 
subre la mesa de luz Una mañana, el puchero ho y tendida 
la mesa, y después d rel torcido de una cantidad de pie 
zas de ropu lavada, cama para que 
doloridos riñones d do, cuando 
ahí está que lo oye de e insultando a 31 
entera. “¿Dónde está esa 7 ¡Me la voy a hacer entrar 
en vered prometía. E el santo de modo de 
divino rostro, ngu la ¿gran 
Juna perra! Y se n más £ 
Pero Mane quien agarra 
se lo cara lo que el 
hom trastabilló y igrentado. Y así lo 
curó el santo de la 1 
para hacer el milagro, Y lagre 
a su hija Clarisa, la que llexaríp 
jarle a ella el nictecito Ticholo, “Andá a decir 
está la comida”, le ordenó. La muchachita se di 
En la puerta vió el carro del papiro a medio entr 1 
estaba adentro. Cuando Clarisa puiso escurrirse entre la-yunta de 
frisones y el quicio del portó los caballos se 
apretaróon allí con la lanza, rratándola. ¿Matar? 
todavía, Quedaba en el suelo contersionándose, 
que acaso pidiera en su mente la muchacha 1 E 
el corazón de la madre, Mancia había salido enloqu 
calle, presintiendo la desgracia de Clarisa. Y fué y la levantó en 
brazos. Y corriendo siempre la llevó a la botica, de donde fuá 
trasladada a un hospital, De un día pata otro moriría allí, cuando 
Mancia hizo un voto a San António que se la develvir ta y 
salva a los tres meses. 


» quie 


yrraspea 
al por cua, 


mo 


alvándole 
n y de- 
dre que 

ón. 


hubie: 


—¿Rezundo? Siempre rezando — exclama Sebastián que ha 


ado hasta-allí sin ser pero bído. 


Sub lo a San Ar 


hiyn, 
¡Qué 


querés que 


Viaja 


lo rumor de la Nuvi 


luz que esta 
lirigirse a 


pregunta 
comes 

1934 

y 


Momentos antes pensa 
uridad del de 
1 


el sendero la luz que 


A la ob: 


lentan. Comen silenciosamente. 


-—Supongo que hoy no que 
ustedes... 
—¿No ves 
Sebastián no 
Loba estaba sobr 
e esa prenda de 
llega a desas garlo 
verdadero martirio. Ya 
perfume enloquecedor 


de mano 
en un 
e el tapado 


Cuándo se va, entonce E 
Y mira a su suegra. Y plena luz de 
desolada y anima 
paser 


La J 
tián: puede es 
importa que e 
llevase a Taquita 
ñ 


que Loret 
se encan 
do que seguirían oponiéndose a pes 
le soltó de golpe: 


ted se calla y deja hacer, no sea infe 
Y los dos echaban ma: A Bus a E 
graban sej 3. Y la Loba y 
a Loreto que sus visitas Í 
terminadas pura bien 


el capote de hule 


rueda ancha d 


Pera ya es 
con él en la curtien 


mhofeteándolo 
lidad viene a 
el viaduer 

-——¡ Taqui 


Nu oye. Y 
tralmente por la 4 zón, 4 un |] 


” 


Ahora , la Lob 


Paguitiaa! 


chapaleo hasta enfe r el boquerón 


Quisiera avisar a 1 
la ver que huy 
puer mde ya pasa un vigilan: 
puestos 


Calino 


rable quingu 

Sebastián! Krita a 
Loba que lucha con ella, le 
la arroja de un empujón a la corr 


én que 
atrapa por las 
nota que 

“o, que un 
beza le quita el se 
án vuelve en si al di 
cholo. Sabe que a 1 
lel puente de Bla 


Do este mode 
lado a d 
nhogada y ] es 
los vecin 
lorio en la 


M 
Mana 


muert 


vta Taqn 20 


ida con sus tremendos sacudones. 


s quisier el 


rincón. 


6 1 
m de todo lo que en « 


a lobre- 


santo. 


rvación del nuero prende un quinqué y lo leva a la mesa. 


pedi 


para Calino 
de 1 y en 


ciente: que 
y sospechan 
con la Loba, 


mujeres lo- 
“on prometer 
a quedaban 


guie nte. 


aq 


sgracia, d 


ita la sacaror 
es. Oye que 
nen el ve 


suspira do 


1 ETERA 


vulvigao a Atar 


ES 


N los últimos decenios 
del siglo XWIIE los 
jóvenes — americanos 
que gozaban de algu- 
na situación, se diri- 
gían a España en bus- 

ca de auténtica gloria. 

*. Era la época romántica de 
Chateaubriand y de Rousseau, 
y los versos de Béranger 
cantaban en las cabezas jó- 
venes. La revolución de 
Francia habia hecho pasar 
sobre el mundo un soplo de 
libertad, y ahora, los triun- 
fos de Napolcón animaban 
los sueños de las ambiciones 
nacientes. Europa pululaba 
de genios en agraz que apu- 
raban hasta las heces el 
amargo cáliz de la espera, 
La suerte no estaba aun 
echada. 

No habia lugar para los 
desinteresados arranques de 
la juventud en un continente 
decrépito, con un ambiente 
moral bizantinamente tejido 
de odios, de mezquindad y 
de intrigas. Sólo la guerra 
podía brindar la escala de 
una rápida ascensión; pero, 
en los ejércitos de la Penin- 
sula, las ocasiones de distin- 
quirse, no brillaban fácilmen- 
te para los americanos. Era 
inquebrantable, a su respecto, 
el orgullo fanático de los es- 
pañoles. Se les despreciaba 
por haber nacido en las tie- 
rras sojuzgadas de América, 
y se les aborrecia por bus- 
car en fuentes exóticas, fre- 
cuentemente enemigas, los 
principios de su cultura. 

Por otra parte, fuera de 
España, no podian pensar los 
americanos en Otra patria na- 
tural, pues, solamente Mi- 
randa, el Precursor, en su re- 
tiro londinense de Grafton 
Square, urdía en secreto los 

anes de la independencia 


Uno a uno, los hombres de 
la revolución hubieron de co- 
nocer las amarguras de este 
destierro “a priori”. Ni si- 
quiera Bolivar, con su tempe- 
ramento tan poco apropósito 
para soportar humillaciones. 
sus parentescos en la Corte. 
su fortuna personal, enorme 
para la época, pudo sustraer- 
se a los dolorosos alfilerazos 
que Europa reservaba a los 
nacidos en el oscuro conti- 
nente de Indias. “Zaherido al 
principlo por sus compañeros 
madrileños, en quien su call- 
dad de criollo excitaba burlas 
que tuvo que sufrir en silen- 
elo; admitido luego entre ex- 
tranjeros que pensaban haber 
colmado las pretenslones del 
joven, fingiendo olvidar sus 
orígenes”; no podía alimentar 
grandes esperanzas sobre su 
acción futura en una nación 
que tan poco cordial acogl- 
da ofrecía a los naturales de 
sus colonías, y que, en el me- 
jor de los casos se limitaba a 
considerarlos con invarlable 
sontisa burlona. 

Montúfar y Rocafuerte, de 
Quito; Monteagudo, del Pe- 
rú; Caro, de Cuba; Servan- 
do Teresa Mier, de Méjico; 
Carrera, de Chi Marlano 
Moreno, del Plat aplola y 
Alvear, de las mismas regio- 
nes; hubieron de conc 
dolorosa Indiferencia de 
pueblos que más admiral 

Esta sorpresa triste. 
da por los países civil 
a los representantes de 
janas colonias que cayere 
la ingenuidad de creer que 1 
zaban con ellos la “libertad, 
igualdad, fraternidad”. de la 
revolución francesa; o que 
hablan tomado en serio “la 
preocupación generosa y 
ternal"" de la corona de | 
paña, que les habían 
do en Américs 
ocasiones | 
un drama intimo. 

Por aquellos « 
sórdida bohardill 
un joven americano. 
tura] de un vírrey 
apoyados los codos 
mesa de estudiante, 
rostro entre sus man: 

y finas, meditaba s 
temas. 

Su cu 
se ocultaba en un 
y saldo. Los cabellos 
vamente largos. tocaban 
detrás el cucllo de su 
queta. Los apuros de d 
se sumaban a una fuer 
talgia sentimental, y su sed 
de acción venía a complicar 
sus inquietudes hasta colo 
carlo en el borde de la más 
solia desespefanta 

Su educación refinad 
aficiones ar 
cuerdo de su vida de 
diante cn Inglaterra, tocada 
de ciertos ribetes de dandys 
mo; sólo le servían ahora 
para hacerle apreciar más ni 
tidamente el abismo de «u 
enida actual. “Plus il y a de 
sensation. plus il y a de tour 
ment. Grand Martyr”, 
¡Gran Ma ! A 
clamar ahora 
nar 


POR 


José de España 


le compensaba del olvido de 
su familia, del repudio de su 
padre. de la tacañeria de sus 
banqueros judios Spencer y 
Perkins, que desde hacia mu- 
chos meses parecían haber 
puesto un nudo definitivo a 
su bolsa. Pero aquí, en Cá- 
¿qué otra imagen se po- 
dia presentar a su imagina- 
ción sino la de su fracaso 
irremediable?. .. 

Hacia un año que, cuando 
todo parecia entrar en vías 
de solución, habia comenzado 
para él el periodo más aza- 
_roso de su vida. 

“El 3 de abril de 1800, ha- 
bia salido de este mismo 
puerto, rumbo a Chil 
bordo de la 
fian: El conv: formado 
nes más. 
corto andar 
le guerra in- 
gleses que hostilizaban la flo- 
ta mercante de España. Pér- 
dida total del equipaje. de los 
efectos personales, de los es- 
casos haberes. Despu 
varios dias de navegación « 
bordo de los ba: enemi- 
gos. desembarque en Gibral 
tar, sin nero, sin medios. 
sin relaciones. “Los traba 
pasados en esta ocasión no 
son imaginables. — esc 
después — hasta tres dias 
llegado a estar sin comer, 
durmiendo en cel suelo por 
espacio de ocho dias, todo 
por no haber embarcado si- 
quiera un real — añade en 
tono de reproche — como 
que no he recibido dinero 
desde mi salida de Londres 

Por mucho que le re 
la idea de volver a 
su protector que tan friamen- 
te le ha tratado durante su 
estado en Cádiz, no tiene 
otro remedio que recurrir de 
nuevo a él. “Me vine de Gi- 
braltar a Algeciras a pie, me- 


ESTAMOS 


YA SABES: SOY EL 
REV HILANDERO DEL 


GUE TERENCIO, 

ARISTÓTELES Y 

CONFUCIO SON 
¡GNAROS 


NO QUIERO 
FRENTE A POSTALES DE 
LA VERDAD ) COLORES AQUÍ 


dio desmayado de hambre. de 
calor y de cansancio, donde 
tuve la buena fortuna de ha- 
llar al capitán don Tomás de 
O'Higgins. quien también fué 
hecho prisionero en la fraga- 
ta “Florentina”, donde iba 
como pasajero. Me dió un 
peso por hallarse también 
corto de dinero; y como pude 
tomé pasaje a bordo de un 
barco gue iba para Cadiz, 
ofreciendo pagar a mi lle- 
gada.” 

Nuevas tribulaciones en la 
corta travesia. Un bergantin 
cojsario inicia otra persecu- 
ción. y el navio fugitivo se 


gs 
_—_— 


sálva solamente Cuando « 
vor de la obscuridad logra 
ponerse al amparo de las 
fortificaciones españolas de 
la costa. 


Los 


PLATOS 


CAPITAN: 
QUE VAYA 
A LIMPIAR 


sombrío que nun- 


ca. Bernardo Riquelme, el jo- 
ven americano. a 
servir de dependiente en casa 


pesar de 


MANDARÉ CONSTRUIR 
UNA CIUDAD DE MÁRMOL 


Neza 


del conde de Maule, no logra 
ver una peseta de las arcas 
de su protector. Su estado es 
l ble. Ni jera pue- 
de salir a la calle ya- por 


ESO ES 2 


Hi 


E 


falta de ropa adecuada. “Yo 
soy mi mismo barbero. pe- 
luquero, me coso y remiendo, 
y en fin, en todo el año no 
he gastado un ochavo”. 

Pero, después de tantas 
tribulaciones, he aquí que 
aun le falta el golpe más te- 
rrible por soportar. 

Esta mañana, su protector 
se ha encerrado con él en su 
despacho. Sin prepararlo ni 
prevenirlo, después de haber- 
le hecho sostener en silencio 
una larga mirada severa, el 
engolado señor, con toda la 
prosopopeya de que es ca- 
paz. le ha tendido una carta 


“de su padre. la única que el 


pobre Bernardo ha podido 
recibir desde el principio de 
sus desventuras. Con gran 
emoción se ha puesto a reco- 
rrer sobre el papel los ras- 
gos paternos. De pronto su 
interés filial se ha convertido 
en sorpresa, en estupor, en 
una mezcla de asombro y de 
coraje que le han hecho pali- 
decer intensamente. ¿Es posi- 
ble que la adversidad. la in- 
justicia, la incomprensión, 
puedan alcanzar tales extre- 
mos? Bernardo. desconcerta- 
do. no quiere dar crédito a 
sus ojos. Su padre, en esta 
primera carta en que trata de 
el, no sólo no tiene una pa- 
labra de afecto para el hito 
ausente, sino que exije de su 
protector. el conde de MÍ 
“que en atención a que 
hijo es i de seguir ca- 
rrera e ingrato a los 
favores que se le hacen, que 
e luego se le despida y 
< de su ca: 


Bernardo. con la carta 2n 
ano. ha quedado como 
petrificado. Luego. cuando 
ha consequido salir de su es- 
tupor, se ha encarado con su 
protector y ha vuelto a insis- 
tir con más ahínco, con más 
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calor que nunca, en sus anti- 
guos planes: El es joven, ca- 
Paz. apto para la vida mili- 
tar. Por su familia y por su 
preparación anterior tiene 
harto derecho a aspirar a 
una plaza en el ejército. 
¡Cuán fácil seria solucionar 
satisfactoriamente su vida si 
solamente alguien se intere- 
sara por él... 

El conde de Maule. que 
ha comprendido la indirecta, 
responde con evasivas. Ber- 
nardo ha vuelto a- insistir. 
Será pues, preciso desenga- 
ñarlo de una vez. No habi4 
otro remedio que decirselo 
todo. 

El buen conde, para no 
producir heridas inútiles, tra- 
ta de elegir las palabras que 
va a usar: Cuestiones de fa- 
milla impiden su intervención 
en este asunto. Bien sabe 
Bernardo que el apellido que 
usa no es el de su padre. Un 
hombre que por razones ob- 
vias se ve obligado a emplear 
el nombre materno, no puede 
aspirar a ciertas situaci s 
Para optar a 
ejército españ 
en fin. cu=zndo menos, 1 
de b. mo. 

aso sobre fracaso: hu- 

Ó hre humillación 

¿ tendrá ya. pues. salva- 

ción el destino de Bernardo? 
* 


La guerra entre España y 
Portugal ha estallado en 
estos días. Toda la juventud 
española ha sido llamada bajo 
las armas. € ha amane- 
cido estremec! por un inu- 
sitado movimier 
Por las calles no se ven sin 
soldados: se Oyen sino 

ares a la cabeza 


que el abatido 
n un militar, un 
doble sentimiento de emula- 
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ES EL AZOTE 


INTELIGENCIA 


PAS 


HIGOS 


ción y despecho le impulsa a 
torcer por otra calle. 

Esta tarde, harto ya de un 
espectáculo que le turba y le 
saca fuera de si, se ha ence- 
rrado a pensar, en su hohar- 
dilla. 

No; el no puede resignarse 
a la inacción cuando fuera, 
tan al alcance de su mano se 
le ofrece la ocasión de con- 

uistar los ansiados galones. 
or El y por ta Eels, 
cuya imagen no le abandona, 
está en la obligación de apu- 
todas las pos 


lo quisiera, 

sería para el jo- 

ardo, cambiando su 

o=curo non de Ricuelme, 
por el virreinal. de O'Hig- 
gins, lograr una pl de ca- 
dete en las fuer que van 
a salir para Portugal, mar- 
char, batirse alli la 


res cabezas de C 
poner en evid a ante los 


sde rte, a este pre- 


o 
car el co- 

última 

¿ lor 

asi como el 
cree la nic nidad de 
su vida su afán, por 
instruirse, - su decisión de 
su sed de 


Wuistración de 


Pascual Giiida 


NO de los enigmas 

históricos. más 

E os es el del 

“Hombre de la más- 

cara de hierro”. So- 
bre este tema fueron e: 
numerosas novelas interesantes, 
dedicadas al triste destino de 
la victima del odio del rey, del 
hombre infeliz que, por orden 
del rey Luis XIV, tuvo que pa- 
sar cuarenta y dos anos en «dos 
prisiones francesas, con la ca- 
ra siempre escondida detrás de 
una máscara de hierro. 

Este hombre, siendo aun muy 
joven, fué recluido en la pri- 
sión de la isla Santa Marga 
ta, en el Mediterráneo, en 1161. 
Después de haber permaneciio 
allí por espacio de 29 añ fué 
trasladado a la Bastilla, de Pa- 
rís. Nadie, con excepción de 
unos cuantos altos funcionarios 
del gobierno francés, sabía 
quién se escondía detrás de 
aquella máscara de hierro. Sólo 
una vez hizo el pobre hombre 
la tentativa de descubrir su 
identidad al mundo exterior. 
Raspó un mensaje sobre un pla- 
to y lo arrojó por la ventana. 
Pero la persona que lo levantá 
no sabía leer y lo devolvi3 al 
guardián de la prisión. 

Hasta ahora todo cl mundo 
Se está devanando los 
tendo de adivinar quién era 
aquel personaje. un hi 
mano gemelo del “rey-Sol”, pre- 
tendiente sobre el trono de 
Francia gún lo afirm 
jandro Dumas en una 
novelas)? ¿O alurún poeta- 
rico que haya ofendido al ven- 
gativo Luis NIY con sus ver- 
sos? ¿O el hombre que murió 
en Bastilla era el 
Muttioli, arrestado e 
Í sometido a ese casti 

aber cometido algún crimen de 
alta traición, desconocido al 
mundo? 

En todo caso, hasta la fecha 
nadie sabe 
nunca se sabri 
“Hombre de la Má: 
rro”.que, a pesar de eso (o, tal 
vez, predisamente debido a eso), 
goza de fama mundial. 

Pero en la historia de la hu- 
manidad existe otro personaje 
romántico y vuuigmático. Me re- 
fiero a la baronesa María-Este- 
la Ungern-Sternberg que. un s 
glo atrás, ha desempeñado un 

apel impertante en la Corte de 
Rusia, siendo amiga del empe- 
rador Alejandro 1 y de la ma- 
dre de la esposa de éste. El 
mundo sabe muy poc 

esta mujer, cuya vida, des- 

el momento de su nacimien- 

á rodeada de misterio. 


15 de abril de 


luz una niña, baz 
luego con el nombre de Marfa- 
Estela-Petronilla. 
Estela resultó una veruadera 
“feliz estrella” para la fam 
ero. Desde que nació 
jutura, sobre la cr 


contraron protectores 
alcurria. 

Entre éstos, en primer 
figuran los cond Y 
protegían mucho a los padr 
de la recién nacida. 

Cuando Marfa-Estela llegó a 
la edad de tres o cuatro años, 
el Gran Duo de Tosc 
Leopoldo en p 
EÓ 


, donde dió 
ex carcelero un puesto impor- 
tante y bien remunerado en la 
policía, y muy a menudo le re- 
galaba considerables sumas de 
dinero, sin ningún motivo evi 
dente. 

Marfa-Estela, que se des 
ba por £u exiraordinari 
inte 


eance de la 
has ricas y £ 
ica crecía rodeada de 
de ntenclones especial 
Cuando  María-E: 


“convertir. 


once años de edad, sus padres 
rarla para la 
uesto que la 


en una 2 
ópera, debido a ente eir- 
cunstancia, que cambió radical- 
mente el rumbu de s 
aristócrata y mulionario 
Lord Newborouzh, que viajaba 
por Italia, se enamoró de la ni- 
ña, cuando ésta tenia trece años 
de edad, y se casó con ella, no 
obstante la- diferencia de sus 
ala sa- 

zón cerca de 

Al cabo de veinte años Lady 
Newbourough, que en aquel 
entonces tenía 33 años, y había 
legado al pleno desarrollo de 
su belleza, quedó viuda, here- 
dando de su marido enormes 
capitales y relaciones muy im- 
portantes con la alta s ¡edad 
inglesa. 

Entre los ntamerosos feste- 
jantes de la joven 
viuda se destacó el 
gern-Sternberg, sun 
amente, joven. Era 


rosu título 


ron 
seyundo 


na en lo 

iedad de Pe 

en cuando hacía v: 
mania, Jtalia, 

ter si 

meroso s 


ba el marido 
be con qué 
»ATORESA. 
Corrian rumores que ella 
ovechaba sus amplias vincu- 
y grandes riquezas pi 
r el papel de 
portante 
sirvi 


suma importancia. 
Durante todos lo. 
el Lor 
stela no 


o del ( 
y no tardó e 
irse en un rico e: 
tercer hermano de la 


de modo que en 
ron sólo su padre y 
20, el abora 


upaba 
! 
la alta * 


raba 
la Lorenzo ( 
strándole un 
filial. En su 
que tod 


ds 


PUR 


R. L. de Dorfman 


Hustración de Trinas Fox 
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sentarse en su presencia, ha- 
blando con ella como una per- 
sona de muy alto rango. 

En cambio, el hermano de 
María-Estela, el abogado To- 
niaso, se portaba de un modo 
completamente distinto. La ba- 
ronesa le confió el manejo de 
sus enormes bienes y capitales 
en Italia y el hombre, aprove- 
chando la plena confianza de * 
hermana, la robaba de una m 
nera descarada. Por fin Maria- 
Estela se dió cuenta ae la con- 
ducta deshonesta del abogado y 
y le quitó el titulo de apode- 
rado, lo que le ocasionó muchos 
disgustos. El asunto originó 
muchos escándalos, en los que 
habían intervenido los tribu- 
nales. 

En las memorias de Marfu- 
Estela, referentes a esta época 
de su vida, se menciona que su 
padre muy a menudo le decía 
que ella era su benefactora, 

la su nacimiento. Más de 
vez parcela que el anciano 
< intención de hablarle acer- 
ccreto. Empezaba por 
el los 
s Borgi que 
nunciaba 


con su 

qua el muerto 

ado el mensaje 

, con el fin de 

creto que, por 

de muchos años, le 
primió el alma. 

Aquella carta decía como 


el día que usted na- 
vidre era una perso- 
mbre no tengo el de- 

decirle), mi esposa 

ladera 
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Tercion 


cambiar nuestras criaturas re- 
cién nacidas. Yo tentkx que aln- 
jarla a usted, entregándole a 
para siempre, mi propiv 
hijo, que, desde entonces, iba 
a conventirsa en el hijo de 
aquella señora, cuyo nombre no 
puedo decirle. Por este cambi 
me ofrecían una gran recom- 
pensa. En aquel entonces y 
muy pobre. No pude resisti 
tentación y acepté la propues- 
ta. Usted fué bautizada como 
mi hija legítima, mieniras oue 
mi verdadero hijo desapareció 
para simpre, tanto para mí, co- 
mo para su madre... Tal vez 
hemos cometido un crinien, Ma- 
ría, privando a sus verdaderos 
padres de sus segrados dere- 
chos sobre usted y privándola 
a usted de los derechos que le 
pertenecían, de acuerdo con la 
ley... Pero... ahora ya no se 
puede remediar nada. Lo úni- 
<o que me queda ahora es pur- 
gar amargamente mi pecado y 
pedirle a usted, María, perdón”. 


La carta no contenía más 
pormenores acerca del cambio 
de las criaturas, No había nin- 
gunos datos concretos que po- 
drían ayudar a la baronesa a 
resolver este misteril 


La carta, que llegó a las ma- 
nos de María-Estela después 
de la muerte del anciano Lo- 
renzo, fué enviada por una per- 
sona de confianza del difunto, 
(que quedá desconocida para el 
mundo) y que, probablemente, 
tomó participación en 
tecimientos que se La 

do en Modileana, er 
pude suponer que di 
enecía a la fa 
de los Borgi, que vivía en Mo- 
dileana en 1773, justo enfrente 


- la prisión en que Dtibajaba 
A 1 


energía Ínusitada, 

» empezó a hmer 

con el fin de 

ir el secreto de £u na- 
cimiento. 

Pero... todo en vano. No 
obstante todos los esfuerz 
la baronesa logró encontrar só 

pocos indicios sobre el 

que envolvía su proce- 
dencia. Lo único que pudo com- 
probar fué que en la primave- 
ra del año 1773, a la pequeña 
ciudad de Medileana llegaron 
de Francia misterios 


cient 
que pararon en casa de los con- 
des Borgf. Era una pareja que 


se dejaba pasar por un matri- 
monio, llamándose condes de 
Jovanville. 

Al cabo de poco tiempo la” 
pretendida condesa dió a luz 
una niña. El mismo día la us- 
posa carcelero Chiappini tu- 
vo un hijo, varón. Por interme- 
dio de los condes Borgi, se 
efectuó cl cambio de niños re- 
cién nacidos: la hija de los 
“condes Jouanville” se convirtió 
en hija del guaralán de la pri 
sión, Lorenzo Chiappinni, -- el 

lo de éste se convirtió en hijo 
del aristocrático  matrimunto 
francés. 

Es curioso que en aquella 
época, en la pequeña población 
que sirvió de escenario para es- 
te hecho inusitado, corrian tu- 
mores acerca del cambio de las 
criaturas. Las habladurías le- 
geron al conocimiento de la 
policía, que llevó preso al con- 
de Jouanville. Pero... cum- 
pliendo la orden del Gran Du- 
que de Toscana, lo dejaron en 
libertad, pidiéndole perdón. Con 
eso fueron abandonadas para 
siempre toda clase de investi 
gaciones con respecto hu este 
asunto. 

Los documentos y fas decla- 
raciones de los testigos que lo- 
Eró conseguir Marfa-Estela re- 
sultaron tan importantes que Jos 
tribunales de Modileana, a los 
que se dirigió aquella seño, 
tuvieron que pronunciar un y 
redicto que reconocia que 1 
Newbourough, 1 1 

E, 
el nombre de Marí 
tronila, n 
franceses de Jovany 


sulta 
0 hay. ni 
ha habido, condes de esti 
llido. Pero el título de los 
des Jouanville” es uno de l 
numerosos títulos que, desde los 
tiempos remotos, pertenecen a 
la familia de los Duques de Or- 
leans. El famoso duque Luis 
Felipe de Orleans, que durante 
la gran revolución francesas fué 
apodado “Exalité”, viajando de 
gnito, muy a menudo 

hacía amar conde Luis Jouan- 
vil 

M logró compro 
bar que en el invierno de 1 
1773 y en la primera de 1773 
el duque de Orleans y su espa: 
su han efectuado un viaje, in- 
cóxnito, que duró unos cuantos 
meses, y que hun ido a Hi 

Dos años más 1 
ques de Orleans 
sitar Ita hacié 
condes de Jounnv 


lo por los duque 
ió bajo el nombre de duque 
Orleans. 

¿Cuál era el papel que desem- 
peñó este pseudo duque de Or 
leans en la historia de PF i 
Muy impor 


ñ 
1 
y cir 
2 en todo e: 
brollado. El cambio 
ras en Modillana s 
; abril 


es decir, e 

de la visit 

Jovanvill 
dillan: 

El bautismo de A pr 
siempre fué acompañado de una 
suntuosa ceremon Pero el 
tismo de Luis Felipe 
tuó en secreto, sin ningun 
so de festejos, Los t 

ntes encumb 
miemt de la Casa Real, s 
dos criados del Duque “Egalitó” 
que, después del haut 
n dej 
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mismo 
“Música y 
autor, + 


de 


distrac 


un músico 

el li- 

del pocta (no única- 

mente por el tema, que es tan 

hermoso). La copio y es así: 

Citgo que andas perdido en 
es de leja 


e cs hermosa de luces y co- 
lores. 


mi cru 2s alí 
ventanas que 4 


¡Oh Joaquin qué 
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En el libro “Poemas de la vin- 
pera”, edición Letras, de que es 
autor Carlos A. Barry, como fi- 
val de la composición —tHtulada 
“Cerca de Jaén”, describe lo si- 
guiente: 

Cien años pasaron... y la dama 

(de po 
lada navega sin la tri, 

Está delgada y pálida, 

tan pálida, 

que puede adormilarse en el en- 
(tuche 

de cualquier plama estilográfica. 

El señor Carlos A. Barry me 
parece que ignora los usos, eos- 
tumbres y color local de una plu- 
ma estilográfica. Si hay algo que 
caracteriza a la pluma-fuente y 
u la lapicera con tanque austra- 
liano no es... la palidez cada- 
vérica, ni la ficbre amarilla, si- 
no más bien la nigromancia, el 
luto riguroso y otras particulari- 
dades de qe hacen gala los de 
la calaña del tío Tom. 


El señor Raúl Oscar Díaz 
Castelli en su tomo “Perjurio”, 
ofrece algunas perjudiciales 
composiciones que no desmere- 
cen la unidad y valor general 
de la obra. El poema “La farsa 
de Momo” que es uno de los 
más violentos, comienza así: 
Sucudiendo la 


ILUSTRACION DE RODRIGUEZ 
* 


bota. 
góndola, a la dereecna -- 
milla, a la izquierda del came- 
lo, a dos verstas de la muleta 
o a cuatro leguas del plinto y 
a cinco del carro viejo. En otro 
poema cuyo título “Mucho has 
de llorar” está lleno de augu- 
rios que se cumplen, musita el 
muso cursiforme: 
Y a] marchar por la vera del ca- 
(mino 
que sólo espinas a tu paso biin- 
(dará, 
Peligro que encierra el no 
utilizar los caminos corao eo- 
rresponde y dedicarse a orillar el 
sendero, avanzar por el talud o 
merodear por el cordón de la: 
vereda, malversando avenidas, 
ndo selvas vírgenes y 
arruinando el turismo con viajes 
calamitosos que comienzan en 
un cactus y terminan a 
traviesa en tierras de promi: 


¿renentaci 
-=cta la actitu 
masculina al negarse a saludar, 
estrechando los tobillos de ias 
donceilas, de la viuda inconsola- 
ble o de la entenada. Sobre la 
afirmación de que los hombres 
proceden siempre así, 
que al serles ofrecida pan- 
torrilla se dedican al estudio de anta 
falangina y falangeta, que des : leia 
deñan la rodilla por el codo y se S erquesno Secliene 
deciden porel omóplato evi- nadal que? decir, ¿Lo 
tando el fémur, me parece de- , quo, yA ces callcho de 
A Que la se- cir: otros para menos nos sacu- 


masiado pesimi 
fiorita Marisa se dé una vueltita encon e folletín de ensayos 
cales. 


por el bajo Relgrano, Puente 
Alsina o el Cine Londres ofre- * 
ciendo el pie y se dará cuenta 
que los circunvecinos tratarán 
de ser razonables y procurarán 
no disgustarla. 


Opiniones de un 
Ingenuc 


" SCRIBIR así, en cáp- 


el cuko al 
numero: 


la o extremo 
rta “encaretada” rev ble sn 


ne 
ta del 30 de diciembre, unive: 
lizando a Juan Pablo El hag 
encontré lo que continúa: * 

Comprensión humana: decía 
aquel que perdía el cabello 
abundantemente: “estoy obser- 
vada que cada día existen más 
calvos”. 


hacen una en 

popularidad a cualquier 

modorra de su buena s . 

sueño 

Momo a su habitual 

Calzarabía!... * 
Impresionado por este prind- 
pio sacudí la momorra de rl 
sueño y me interné decidida- 
mente en el texto original. Des- 
Pués de salvar algunos gritos es- 
tridentes, tintineos de alegres 
campanilla, ciertas voluptuosas 
gerpentinas y una caravana 
compuesta de pierrettes, colom- 
binas y un sinnúmero de másca- 
ras grotescas, llegué milagrosa- 


despierta 
Un hombre como “Jean Paul”, 
que ha tenido la foriuna de co- 
nocer en la niñez a Sarmiento, 
Que ha presenciado el amane- 
cer de nuestro teatro, frecuen- 
tado el trato de las más notables * 
figuras de la escena, cultivado la Anatole France corregía seis 
amistad de toda una generación — veces las pruebas de sus obras 
de verdad, un y encargaba a un amigo 
critud y la rec ¿chagúur, confianza la séptima correcc 
debe escribir sus memorias anec- ¡Así cualquier plagio s 
dóticas. mula! 
mente hasta las líneas que si- y Es indudable que una perso- z 
guen: na como Wampole Echagie, e 
Y cuando vuelva Momo a «u ha- que ha dado el biberón a Sesos- 
bitual descanso tia, que ha conocido a Muscio 
Vi mielrenta dreinarihoras teen: Bebvola en la lactancia, que ha 
iS practicado orgías con Empé- to nos divertimos bailando esa 
Neda als Mone docles, falsificado billetes de lo- Sanza! 
A A tería con el falso Smerdis, que * 


Hiuen-tsang tenfa entonces 
65 años. En el año 664, en 
la fecha que los textos seña- 


U creía en la 
muerte, ni en la 
vida, ni en la 
realidad. Se sen- 
tía liberado, de 
ilusión, esperanza O 


Suponen los franceses que el 
tango arzentino es una danza 
trágica. ¡Si supieran ellos cuán- 


lan en la primera luna de la 


ILUSTRACION DE PARPAGNOLI aves ua 


x puente. el cayó, hi- 
riéndose levemente una 


primavera. al 


monje 


samente, desde el lejano día 

del año 629, en que dirigién- 

dose al superior del convento 

de la Gran Inteligencia habia 
cho: 

—Señor, he hecho el voto 
de partir para el Jambudvipa, 
la India de los santos y de 
los sabios, la tierra de los ro- 
sados duraznos y de los 
fantes; he jurado visitar 
pals, a fin de estudiar la Le 
que los Budas han manife 
do con esplendor hasta los 
confines del mundo, y vene- 
rar las reliquias y las imáge- 
nes. Dignaos favorecer el vo- 


bertaron al monje y devolvie- 
ron lo que habían robado. 
Hiuen-tsang. de vuelta de su 
éxtasis, habló con su mismo 
tono reposado de siempre 
acerca de la Ley y de las 

eranzas y dulzuras de 

105 La vecindad de la muer- 
te no habia arrojado la me- 


puro. 


rostro 


minosas que May 
forme, teje a nu 
dor, en forma de una delica- 


stro 


Reyes y emperadores le ha- 
bian pedido que renunciara a 
la vida religiosa y se convit- 
tiera en su consejero. Sin or- 
gullo, pero con firmeza, dibu- 
jada sobre su rostro puro la 
sonrisa del fuerte, Hiuen- 
tsang, había rechazado, con 
palabra lenta y cortés, estos 
Ofrecimientos. 


a la soledad, el si- 

la meditación. Ha- 

S las huellas de 
Gautama Buda con enterneci- 
da piedad filial. Traia los li- 
bros santos y un recuerdo 
alucinado del Arbol de la Sa- 
biduria, debajo del cual el 


pierna. 


Se comenzó a sentir muy 
débil. Según el precepto de 
la ordenación, no admitió nin- 
gún auxilio fisico. Sus noches 
se poblaron de sueños extra- 
ños y maravillosos. Vió ca- 
rros de fuego y frutas res- 
plandecientes. Vió millares de 
hombres de estatura elevada, 
vestidos de seda bordada, 
llevando flores desconocidas, 
de una belleza extraordinaria. 
Soñó que los frutos le eran 
ofrecidos, a pesar de su hu- 
milde negativa. Los altos 
hombres le explicaron que 
eran los frutos de la Inteli- 


bla de su habitual algarabía pa- 
ra luego con todo desparpajo 
declararse un hobitué de la ca- 
talepsia, la mosca Tse-Tse y las 
conferencias de Carlos Ibargu- 
ren Lo peor de todo es que des- 
pués de tanta farsa uno no sabe 
si el habitual descanso consiste 
en ir disparado de Zomo al lago 
di Como, armado de un pómulo 
en compañía de Mómulo 
mo o si la habitual algarabia 
triba en habitar un Duomo 10- 
deado de cromo con una eruz en 
el lomo mientras vuela el per- 
jurio de Juan de Cajonia. En 
otro poema, Elegia, al parecer 
con bastante mal gusto, expresa 
el habitual poeta: 

Y en mis vanas esperanzas de 


En la revista Para Tl, co- 
rrespondiente al 23 de enero, 
en la sección crónica Epistolario 
Sentimental, que capitanea una 
tal Marisa, hallé lo que sigue; 


Nunca más, — Ahora estás 
tocando, hija mía, los inconye- 
nientes de una primera conce- 
sión por pequeña que sea. Los 
hombres son así: se les da el pic, 
y pretenden tomar la mano. Pe- 
ro no te aflijas, porque al fin y 
al cabo nada malo hiciste y no 
tienes motivo para reprocharte 
lo más mínimo. Lo que debes 
hacer es tratar de convencerlo 
de que sea raronable y, si real- 
mente te quiere, procurará no 


ha frecuentado el trato de car- 


teleras, affiches ytricromías ru- 


presentando a Aristófanes, 


focles y Pacuvio, que ha pr 

aenciado en fin el amanecer do 
nuestro teatro como único es- 
pectador, teniendo que ser reti- 
rado por la fuerza pública, de un 
palco avant-sceño, 6 horas des- 
pués de haber terminado 

ción, debe escribir sus 

las anecdóticas, 


De la novela de J. S. Flet- 


Cher, “Las Joyas de la Princesa 
publicada en “El Suplemento”: 


—Una francesa — dijo Celia. 


— de unos veintiséis años de 
edad. Alta, esbelta, pero no del- 
gada; de muy buena figura, pe- 


lo negro y 


da y, una 


Joan Crawford se porta co- 

mo si fuera una gran actriz, 
* 

Un - productor de películas, 
cuando se resigna A filmar una 
obra famosa, anuncia que el ar- 
gumento necesita un arreglo. 
El primer paso “del arreglo", 
según los productores “yan: 

le películas, es buscar un 
vo titulo a la obra 
equen 


ción —por impos 


tográfica— del argumento. As 
la obra original queda complo- 


tamente inconocible...  —tal 


vez sea eso una ventaja—. Lue- 
go el director se encarga de 
seleccionar a las 


tres figuras 


abundante y ojos 
negros también, y penetrantes, 
de color claro. 


principales: la mujer buena, la 
mujer a y. el marido de 
aquélla, aunque ninguno de 


cuarto Buda habia tenido la 


S disgustarte. 
certeza de su vocación. 


gencia superior. Hiuen-tsang. 
alegando que todavía no ha- 


(acercarme hacia lo eterno, 


ala< di - > ; 
o eo No acepto en ninguna forma 


to de vuestro servidor y ben- 
decir su viaje 

Treinta años tenía por 
aquella época el monje cht- 
no Hiuen-tsang. Era sencillo 
y modesto y tenia la compli- 
cada y lenta cortesía de to- 
dos los hombres de su ráza. 

En China la religión budis- 
ta, aunque no era ya perse- 
guida, distaba de estar bien 
organizada. Faltaban traduc- 
ciones de muchos li 
ciales. El mundo ya 
había producido el gran tipe 
de la decadencia, el producto 
de quién sabe cuántas olvi 
dadas culturas. cl mandarín 
sinuoso y refinado, conver- 
sador de leyes morales que 
no practicaba. natural ene- 
migo de una creencia que ha- 
baba de concluir con e 
mundo, como único medio de 
terminar con el dolor y la 
muerte. 


El emperador, con 
palabra, se opuso al pc 
so viaje de Hiue 
el monje habia ju: 
su voto. Quince a 
peregrinaje, para el qu 
bía partido bajo el 
la fe y la dgsobedicr 
26 el desierto de Gobi 
vesó cl Himalaya. Y 
Pamir, el Bramapu 
Ganges. 
plos y ciudades y 
y libros y rostros. 


Le acechó la muerte p 
agua. por el fuego, por la ex- 
tenuación, por los hombres. 
Al cruzar el Sara 
te del Ganges, fué apr 
do por unos piratas Era 
adoradores de la diosa Dur- 
un. espusa de Siva y cada 
año. hacia el otoño, le sacrl- 
ficaban un hombre. a fin de 

ue la sangrienta diosa les 
diera suerte propicia en sus 
tropellas. 


Fué inútil la explicación 
que Hiuen-tsana les hizo de 
su alta vocación. El Jefe de 
los piratas ordenó su £ i- 
elo. Hluen-tsang, ente 
tes dijo serenamente: 


—Dejadme meditar, a fin 
de que yo entre en el Nirva- 
na con Un alma tranquila y 


Jubillosa. 


Tuvo vistones maravíflosas. 
Estaba ton nrrobado que no 
se dió cuenta de que un gran 
temporal se habla levantado, 
volteando los árboles sobre 
Ja tierra y el barco de los pl- 
ratas sobre el tío. 

Los piratas, aterrorzados 
por lo que les parecia un pre- 
bagio de la cólera 


rante il 

muerte. 

de ésta 

rostro, no contaminado por »l 

mundo, era puro y resplande- 
nte como el de un niño. 


a 
mensa, H 

tiocho reine 
el hambre, 


mujer le conmovido, 


convento de la 

Lo rodeaban 

sagrados, sauces, 

cipreses. acacias y un limpio 

arroyuelo. Trabajaba todo el 
día en la traducción del lit 

de la Perfecta Sabiduría. 

Sentía que. estando próximo 

a partir, el tiempo era pre- 


mis fuerzas 


rimentado so las monta- 
ñas de ni han precipitado 
el fin de mis días. Cuando, 
después de mi muerte. u 
me conduzcan a mi 
morada, es necesario 
de una 


última 


bia alcanzado esc subli 
rango, no los queria aceptas. 
Pero. en la duración Infinita 
de su sueño. los frutos se le 
seguian ofreciendo. Al des- 
pertarse, Hiuen-tsang dijo: 

—El momento de mi muer- 
te se aproxima; ya mi espíri- 
tu se borra y parece abando- 
narme. Es necesarlo, con to- 
da prontitud, distribuir en li 
mosnas mis vestidos y cuan- 
to tengo y recitar oraciones 
¡Oh, hermanos mios: decid 
adiós jubilosamente a este 
cuerpo impuro y despreciable 
que ha concluido su tarea y 
no merece subsistir más 

Y agregó: 

—Cuando vuelva a descez 
der sobre la tierra para reco- 
ter existencias 
que pueda. a cada nuev 
cimiento, cumplir 
sin límite mis deberes hacia 
los Budas y llegar al fina la 
Inteligencia absoluta. 


otras ojalá 


con celo 


Con la mano derecha s0- 
bre el mentón y la fzqui 
sobre el pecho y las pie 

didas, sin tomar ali 


ó en cam 
bre su lado derecho, hasta 
el día que los textos fijan 
como quinto de la segunda 
luna de la primavera. 


Su respiración era pacifica 
Durante la no de ese quin- 
un discipa 


—¿Habéis obtenido, oh ve 
nerable maestro, el nacer ca 
el paralso de Maytreya? 


Una voz desfallecida y lo 
Jana, ajena a este mundo 


contestó: 


Antes de la paz perdurable, 
Hiuen-tsang abrió una vez 


más los ojos. Los fijo dis- 
traidamente en la fracción de 
universo que le rodeaba, co- 
mo quien ha cesado de ver la 
aparencial variedad del mun- 


do. En una dulce gradación 
su mirada se fué tomando 
Ausente. 


Alguien tocó sus piés: es- 
taban frios. Otra mano pla- 
dosa se acercó a su cabeza: 
estaba tibla, todavía. 


Su rostro puro y concen- 
trado tenía un tínte suave y 
juvenil. Sus facciones, de un 
lincamiento tranquilo y so 
lemne, feii 
cidad 


expresaban la 


e visiones, 


nicas formas que pueden ad 
as esperanzas de las per- 
que se deslizan detrás de 


una bicicleta, adelante da los 


las afirmaciones y consejos efe:- 
tuados por la epistolaria. Si el 
hecho que se critica se ha lle- 
vado a efecto en un lugar pú- 
blico, en una visita de pésame o 
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y 
” 
4 


Hay que embromarse con ol el 


mimetismo de las fran 
mimeógrafo de 

el blanco del ojo y laz 
del claro oscuro. 


TIENE LA FUERZA DE 
UN CABALLO . 
; HAY QUE VER 


COMO TIRA 


Aa eo 


aparecido en la obra 


2 Aly UU 
== E - 
q AE 4 y! y 


UT 


hi 
E 


É 


telero Ateo y la A 


« 3 
R al Peraguay y no conocer Caacupé y duzco por lo original y, porque ante la dud P or S N A O N Cuand as voces subieron de 
mM idiendo aiumbrarnos ni Dios ni la Virgen ¿ ñ z Y se 


Virgen, es lo mismo que no conocer el P: pr 


fué con una petición cone 


raguay. mejor puede explicar un milagro, que el que ILUSTRACION DE SOKAZABAL “pai” Nico ste, asustado, 


Desde el día siguiente a mi llegas E ve de el 


ción a mis dolores reumáticos. 


EL VIAJE 
Tomamos el tren rumbo a Ipacarai. Una muche 
dumbre abigarrada se apretujnt 1 s 
El color popular y el “ch 
e disputaban los 


y empt 


por en medio, e as prote 
zedas por algunas f en E 
A. había s arante la guerra eur 
en este sen 3 experiencia il 


un calor 
nubo de 


añaba. Nuestra 


conductores que 
indicaron el rumbo 
A un 
de vebículo 


al notar nuestro 
¿Quiere tomar la mi cami 
la más cómodo". Aceptame 
la avalarcha que nos apretujá contra el e 
Todos 1eían, Mablabare pero en guarany. 
tres veces quisimos iniciar un diálogo que moría 
a las pocas palabras. El paraguayo 1 pueblo só 
lo usa el castellano para los actos solemnes, por 
ezo los extranjeros tenemos cierto aire de solemni 
dad afite ellos. 

Lliégantos, después de muchos tumbos, a Caa- 
capé. Una MMmuichedumbre abi 
encuentro domo én un día q 


¡ón de públic 2 stadtám de 
Qía de internacionales, Caacupé * 


borde. Con uns tapacidad corriente de 1 
bftantes, albergaba en eso día cerca de cien mii. 


LA PEREGRINACION 


star seguro que 
más tipicas e int 
pueblo paraguayo. Pueblo infa 

en eat creencias, convierte en promes y 
Paba exóticas: El trasporte de una piedra enorme 
sobre la E eza y llegar agobiado hasta el san- 
tuario de le Vi el recorrer una larga distan 
ela a pie c el rezar una oración sin 
áiiterrimpirse durante un largo trayecto en ca 
irreta, o el venir < 
prema unción con je 
otro exotismo, son prom ( se cumpl 
mente, con una devocí creíble. 

La presencia de la Vi los llena de ur 
bulación inmensa y muc , 5] 
los años a la pereg tan osado nunca 
levantar sus ojos de pecadores hacia ella. 

Una semana an de la fecha ind ( 
noviembre), ya se han asotado completamente to 
das las localidades de los hoteles o sitios habita 
bles, 

Los peregrinos se amontonan en las plaz 
las calles, un las ver duern eses 

lor ras s del sol o baje da lu 
ura ima ación que ha hecho un alto 
su camibho para rendir un homenaje a la Vir 


Í 
fondo 
jueños tro. 


da la log 

e grandes suerificias e ingento un sillón 
endo uno. 

Kil hotelera: hable cedido, en uncacto de 
LO IDNEntO, sb preprr cumaca un 
tanejero que ofreció 
quizá, alguna al pois 


FL MILAGRO 


ancupé circa! 


asa de su ami Estuvic 
a - meditando. La  violenci 
citos en aliuna “picada”. Al mismo tiem qué otra solu y 
21) e) - pesinos, pensando desde ya en la holganza del Fray Nicolás habló. 
srical que existía en todo Caacupé y sus 2 pe de combat » E — Hermano Juliano co onda robiá beima 
Dueño de una cuantiosa fortuna, La holiánza S cam , da E ó insinuante en guarany y 
inaúo gran parte de sus rentas a la luel aora anio Ami también me 
ara él, la £ buscar el milagro. 
2 ; c ¿ TAE S ad vuanido núnca To 
sino el de pe a misino te cartas E , 
almas puras, llenas de aves problemas. E : ha 
ro devota, quisieran cometerlas nuevament 
ntir el dulce placer que produce el perdón de 


Juliano Pérez DPoldán, era el hombre má 


gueb 
dos por S de mis fieles al servicio 
Y por encima de mi misma convicción, la er 
% : > A o E LE i Ll milagro £ punto de conexión 
el reverendo padre Nicolás, vino con el poder real. Pero sí el milag » 
de su error. Cc ¿ Ra para min ra el motivo?! 
rover: a i u3 alo 1 P » Usted po: 
aldas > » , z 
de ( a actuado en ; 


eos E 


Mi fe, me ahsuelve del 
persigue. Los m 
aquellos que tienen 
3 pura elevarse 


hablab; 
y seri 


omento y Mi espi 
debe al hecho de hal 


ractivo era su ru 
na agradable pero que 46 
extraña. cuando se iba E 
ampesinos pi revoluci 4 i SO que 
para defender al gobierno a derrocur- igía » ce: «fectos de consar- 
pacíficos ciuda: 1] 
inataban con al r sabiendo que el dí 


ido el Diablo no fué aliado de Dios? 
fraile El temor a él, ha cre 


dado el alto u 


1ws: Prot 
República tenga un e 
ba por una 
cosecha resolv 
memorial, para que h 
bues creían que 
gran punto de vera 
s de una próxim 
drizazen sus pre 
el miedo 


: podia hacerse por el 
1 Kan —que A z hi 105 | PLUS! le. largos! le nos que Aston a 
E ; on teta Eze NeIeTOS a F varacteres. A más, la lepra. te 
z ' ncerlos expt 
temblores de tierra que duraron meses. Í ETT NE 
recio súbitamente en la noche. El suelo se hund cia el sud. en Africa ; 
: A erenonde la Hreraas velos dad. la raza blanca se puso al trabajo. 
e presion de 1as 4 ANS on las colonias atlantes libradas de 1 R a 4 
egaron y no do re ; 5 (Bla am. joven d 
ASA O NN encia. formándose entre los SIS 
an y más tarde por el Druidismo. plantas y. sus Sirtide 
millones de h y = Da ora. hubo disen: es entretos hi genio de la raza teve 
Est =ríble. Un mi 


ros. diezmaba las poblaciones 
ntonces apar lam. quien 
e la raza blanca 


vamente llevando 


de Ram y los 
; iratricida. R 

a Islandia : 1 : > a b de nues 
fué de 


am y 
enistador que de 

su suavidad le a n-amulti 
jraciadamente 


h Atravesado el Cáucaso 
ñoles. Hay ; 


ocediía la 1 
fundar el Imperio del Carn 
marcha triunfal luego de ha 
nara desalojar a los negros de 
> ¡ 


ta quel A ; 
no había salido aún de 
ntes establecieron varias corrientes 
ro durante un tiempo fueron de 


DOT error. q 


La conquista de 
bianos los últ 


Mientr. 
de la raz 1 i e habia acr 
una gran proporción, recutr a las emigraciones para log A | Ram 
«1 expansión La raza blanca, estaba sín embargo, . 4 
tonces, en estado salvaje, pero era fuerte y protegida por | he 
clima suave. 

Es necesario aclarar que la Borealia era un continente 
tentrlonal, perocotro gran cataclismo, sobre cuva causa corre 
varias teorias. produjo uma sacudida tan profunda que lo 1 
cambiar la posición de la tierra en el espacio, viniendo el polo > : - 5 iniciado 
a guedar en la Borcalia. Alaunos estudiosos achacan este cam ; ) | i y 1 


ra doctrina 
Fo para la r 
Abrahami era 
gipto por 
Palestina 


hos del 
hla del eje de ta tierra para muchós inne 
dimiento de en eo masa de la tierra -— 
bierto ese espacio los mares—-=que se convirtió 
nuestro satélite la Luna 
ys corrientes emigratorias de 
ron hacta el 


1 


UMETIOA MENANTA ME —Á febrero 


3 A <= Hi El 
| Derrumbe de 
a (Heroicos hechos de la rebelión de los árabes en 1917, referidos por el coronel Lawrence). 


OS árabes nos dijeron que la columna turca —el regimiento 

de lanceros de Yemal Bajá— ya estaba entrando en Tafas. 

Al avistarla, encontramos que había tomado la-aldea (de 

donde retumbaba alguna descarga) y eta acampados ñ $ 
en,la otra punta. Penachitos de humo ascendíah entre las ILUSTRACION DE ROJAS 


CASES. A 
Vígilamos hasta gue las fuerzas enemigas dejaron su lugar 
80 concentración. Se dirigieron en buen orden a Miskin, con los lan-— apuraba a caballo Talal, jeque de aquella tierra, casi enloquecido 
ceros en el frente y la retaguardia, la infantería, en columnas flan- por las historias que le brodigaba su gente sobre las penas de la 
ueadas por ametralladoras, la artillería y el bagaje en el centro. aldea. Ahora, los últimos turcos lo dejaban. 
brimos fuego sobre la cabeza de su columna cuando ésta se mos- La aldea estaba demasiado tranquila, debajo de sus penachos 
tró detrás de las casas. Con dos cañones de campaña nos respondie- lentos de humo blanco. Algunos montones grises parecían ocultar- 
Yon. Como ya otras veces, el shrapnel pasó inofensivamente sobre se en el pasto largo, abrazando la tierra con ese modo apretado de 
nosotros, E E z los cadáveres. Miramos a otro lado, sabiendo que estaban muertos; 
Nuri llegó con el. comandnte Pisani. Delante de las filas se pero de uno salió tambaleando una figurita, como para huir de nos- 
otros, Era una criatura que tendría tres o cuatro años, con la sucia 
camisa manchada de punzó sobre un hombre y un costado y sangre 
que brotaba de una extensa herida medio fibrosa, quizá un lanzazo, 
justo donde empezaba el cuello, 
La criatura corrió unos pasos, luego se paró y nos gritó con 
fuerza extraordinarla (iodo lo demás estaba muy silencioso). “No 
me pegues, Baba”. Abd el Aziz, balbuciendo algo —esa era su 
aldea, y la criatura podía ser de su sangre— se tiró del camello y 
tropezando se arrodilló en el pasto, a su lado. Su brusquedad la 
atemorizó, porque alzó los brazos y trató de gritar, pero en vez 
se desplomó en el suelo, mientras la sangre le encendía de nuevo 
la ropa; entonces, creo, se murio. 
Bordeamos otros muertos y. muertas y cuatro criaturas más, 
ue parecían muy cansadas a la luz del día. Marchamos hacia la 
aldea, cuya soledad ya' sabíamos que significaba muerte y horror. 
En los arrabales había varedes bajas de barro, corrales para ovejas, 
y en uno algo colorado y blanco. Me fijé y ví el cuerpo de una 
mujer doblada, con las asentaderas en alto, sujetada por una bayo- 
neta, cuyo mango se perfilaba horriblemente pn el arre, entre las 
pier desnudas. Alrededor yacían otras, quizá unas veinte, varia- 
damente muerta: 


mata iná: y 

dos por el que imploraban nuestra piedad. Un turco 
herido, a str, incapaz de tenerse en pie, se sentó y nos 
lloró. A a svió la cabeza de su camello, pero mi segundo jefe, 
<on malas palabras, le encajó tres balazos de revólver en el pecho 
desnudo. La sangre brotaba con las pulsaciones, latido, latido, lati- 
do, cada vez más despacio. 

Talal había visto lo que vimos. Gimió una vez como un ani- 
mal que está herido; luego se dirigió a lo alto de la barranca y se 
estuvo un rato sobre su yegua, mirando con fijeza a los turcos y 
tiritando. Yo quise hablarle, pero Auda me tirá de la rienda. Con 
una prodigiosa lentitud se ajustó el albornoz, y luego pareció re- 
solverse, pues espoleó los flancos de la yegua y galopó como quien 
se va a despeñar, agachado en la silla y hamacándose: «hacia el 
grueso del enemigo. By 

a un largo trecho por un declive E valle. Nosotros 
mientras €l pitaba. El redoble 

y fuerte en nuestros oídos, porque ya 

no tirábamos bian detenido los turcos. Ambos ej lo 
esperaban, y €l se h 6 en la tarde aquietada hasta dos o tres 
cuerp: enemigo. irguló en la silla y gritó su grito de guerra 
“Talal, Talal”, dos veces, en un alarido tremendo. Inmediatamente 
los rifles y las ametralladoras resonaron, y é] y la yegua, bien 
acribillados por balas, cayeron muertos entre las cabezas de 


Dios le de merced; cobraremos 
ntamente hacia el enemigo. 
y de sangre, y los arro- 
| viejo león de la batalla se Cuando cayó la noche lo 
lo hizo nuestro natural capntán. ra estaba cubierta de e 
los turcus a un mal terreno locura engendrada por el he 
e mos, haciendo lar a balaz 
Al ncitelmente por besti como su muerte 
or de tres camio- nuestra agonía - 
hombres de línea. Pelea- 
rechazarón una y mas veces, a 
rabes peleaban como demonios, los 


Sin embargo, a pesar de heridas y puntadas y 
no dejaba de pensar en Talal, el espléndido capit 
- > Jinete, el cortés y fuerte compañero de lo 
las gargantas resecas por el polvo, me trajeran mi otro camello, y con un ) 
a y crueldad que les ardía en el cuerpo — en la noche en busca de los nuestros que p 
manos apenas podían tirar. Por mi Pera. 
nica vez en nuestra guerra. Estaba muy oscuro, con grandes r 
> r sa obe perse- Este y el Sur, lo. por las detonacio 
guimos las dos que eran más veloces, Sufrían un pánico y hacia la fogonazos ocasionales, pudimos encont 
hora de Ja puesta del so] ] nos destruído casi del todo, ga- y cada valle tenfa sus turcos tropezan 
nando lo perdido por ellas, idas de labriegos engrosaban nues- ombres no los soltaban. La noche lo: 
tro avance. Al princi había cinco o seis para un arma; después ban apretando a los enemigos. Cada a 
uno garaba una bayoneta, otro una espada, una pistola el tercero, se añadía al trabajo, y 


nento, encon- 
hos en llamas 


mur 
juenete 


La Perdiz común de las de volar la usa S de y que fuera su io conduc- está voland 


Panpas, como se la designa principal e. si no exclusi- El ave e tan aca- transcurso de 


generalmente — pues el nom- vament > un medio de y Y Yue] Dada, ed llo de dos 
bre dado por los Naturalistas N el peligro. La per- Ájaros o 
noci- | , uan- 
do en esta parte de América 
— ts más pequeña que la entonces aire , t 
Perdiz grande, más en cuan- lentamente ndo un ñ 1 bargo. algunas 1 empalis: 
forma, de fino sonido sorp: E a ] vé obligada a alzar el amino, cuya altur 
emergencia continú ván a no. se ha extin ) ta] > fué d 
dose según un á . : ; ; 
cado, se le parece muc ciente durante el € e desl . a 4 nena : menudo le dido constati 
Habita estmismo el > unas cincuenta O sesenta - tan bajo > al RETAMdS ños 
suelo dilatado y dotado das, Juego cesa la acción < coto: e moovimiento! de ¡ AE pre 
pasto, y abunda por doguie enta de las ala el pájaro na Joc o qu tenga a OM 
en las pampas y hasta cl Se desliza cerca del suelo por AO 
del Río Négro en la Patago- e - EE - a á 
ria. Es un ave solítaria; pero y S d SE d , 
se encuentran slempre solita- 
fios sobre Ías pampas; he po- 
dido obseruar a varios de 
ellos darse cita y jugar entre 
ellos a la manera de gatit 
Btr 
desde su 
perl Se escapa slempr: 
utilizando ángulos rectos 
asimismo echéndose el 


volar 
donde 
o el cami- 


as uriendo 


sero páj 


sreranz. 


pocas ganas que no es 
nester el matarlos u tios 

donde son muy numerosas 

sino apnlearlas con un látlao 

o un bastón. Se desliza pere 

rosamente, emitiendo 

tras anda, una serle de 

notas silbadas. Posee en su 

registro dos canciones o aulli 

dos distintos, gratos al otdo y : 

que pueden ser escuchados E - ; Es $ Si > conde able 
durante todo el año; pero, con > A y E E ER 
mayor frecuencia en la z y z ; PE á 
mavera, y donde son escasa 

estas aves y harto 

das, tan 56l 

estación del año. 

estos cantos está co 

po: una sucesión de 

e cuarenta notas 

cortas e Impr 

acompast 

una ni 

emitidas rápidam 

emplezan con fu 

haiando hasta que cesan to- 

talmente; el otro llamado e 

formado por un trino suave 

cto; Ñ 

charse de mi 

en chale, pu 

encha no. pu 


tieñida a hacerlo. Cico que + ¿s EE z 5 AS a GA Mortal: 
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. El Puntua 


ESTINO paradójico el de Mardrus. 

Se le adjudica la virtud moral de ser 

el traductor más veraz de las 10Ui 

Noches, libro de suculenta fornica- 

ción, antes escamoteada a los com- 

pradores por la reserva diplomática de Galland 

o los metódicos remilgos de Lane. Se venera su 

lal Hiteralidad, muy demostrada por el inape- 

ES subtitulo Versión completa y literal del tex- 

to árabe y por la inspiración de escribir Libro 

de las mil noches y una noche. La historia de ese 

nombre es edificante; podemos iccordarla anies 
de revisar a Mardrus. 


Las Praderas de oro y minas de joyas del his- 
toriador El-Masudi, describen una recopilación 
titulada Hezár Afsaneh, palabras persas Cuyo 
recto valor es Mil aventuras, pero que la gente 
upoda Mil noches. Otro, documento del siglo 
diez, el Fihrist, narra la historia liminar de la 
serie: el juramento desolado del rey que cada 
noche se desposa con una virgen que hace de- 
capitar en el alba, y la resolución de Shahrazad 
que lo distrae con maravillosas historias, hasta 
que encima de los dos han girado mil noches y 
ella le muestra su hijo. Esa 
invención —tan superior a 
las venideras y análogas de 
la piadosa cabalgata de Chau- 
cer o la epide. de Giovan- 
ni Boccacio— dicen que-es 
posterior al titulo, y que 
urdió con el fin de 
carlo... Sea lo que Í 
primitiva 
to ascendió a 1001. 
surgió esa 
que ya es 
maquette 


chas más? 
Littmann 
sugiere una 


más herr n 
Loc que 
ron ahi. Antoin 
a repetición del 

es: nombre 


titulo no pi 

1704, climi 

y tradujo Mil y a 
es fai en todas ciones de 
ra, que prefiere el de 

1 1839 el editor de la edición 

1. Macnaghten, tuvo el singu- 

ulo de traducir Quitab alif laila ua lata 
noche. a 
inadvertida. 

a publicar su 
nd-ane: night: el 

. su Book of a 
3. C. Mardrus, des- 


1tifs et une nuit 


lar escrú; 
por Libro de las 
renovación por 
ohn Payne, d 


juarda 
F No insis 
ncebible de un calendario ideal 
nuestro espanto. Dice Shahraza- 
a por cuatro 
canalillos te 
nuesidade. 


sde su 
dulzura de pa 


a decorativa a la ma- 


no 
co- 
color 


e Lane 
probé que 
lardrus era 


d 
mismo quieto. se destá- 
altos altas figuras 

Cn marmol, 
; la elene- 
ou esten 
publico; El 


s menos 
diestramen 
Osos; abria sus 
Y cosped sin si 
alo de sus Hores 

opiados «e 


s con 


l Mardrus 


de pájaros y de fieras, recamados en oro rojo y 
en plata blanca. pero con los ojos de perlas y de 


rubies. Quien los miró, no dejó de maravillarst. 


Mardrus no deja nunca de maravillarse de i. 
pobreza de “color oriental” de las 1001 Noches 
Con una persistencia no indigna de Cecil B. de 
Mille, prodiga los visires, las palmeras, los besas 
y las lunas. Le ocurre leer, en la noche 578 
'Arribaron a una columna de piedra negra, en la 
que un hombre estaba enterrado hasta las axilas 
Tenia dos enormts alas y cuatro brazos: dos de 
1o0s cuales eran como los brazos de los hijos de 
Adán y los otros dos como las patas de los lec- 
nes, con las uñas de hierro. El pelo de su cabe 
za era semejante a las colas de los caballos y 
los ojos eran como ascuas y tenia en la fren 
un,tercer ojo que era como el ojo del lince. Tra 
duce lujosamente: La caravana llegó ante un 
columna de piedra negra, a la que estaba enca- 
denado un ser extraño del que no se vela ma 
que medio cuerpo, pues el otro medio pare 
enterrado en el suelo. Aquel husto que surgia «e 
la tierra, diriase un engendro monstruoso aric 
jado alli por la fuerza de las potencias infernales 

Era negro y corpulento co 
ma el tronco de una palme 
ra vieja, seca y desprovist. 
de sus palm Tenia de 
enormes alas negras, y cu 
tro aman dos de das cui 
garras de lei 
Ca espantos: 


cuencas de sus ojos ll 
ban dos pupilas rojas, y en la 


s ojo que 
se abria in 
móvil y hijo, 
ianzando 
iguales res- 
verdes q 
mirada « 
gres y p: 


las. 
entero, asi como las sombras 

Occidente, se amalgama 

turna y la luna má 

del siglo trece, debe ) 

muy precisa. no el mero ej 

lante doctor... Yo sos, 

capaz de una versión mpleta y literal” del 
[EpEño de Mardrus, así como tampoco lo es el 
latín, o el castellano de Migu 


En dos procedimientos abunda el libro de l:= 


1001 Noches: uno, pur 
rimada; otro, las predic 


mero, conservado por n y por Littmann 


principios y fina 
misericordiosamen 

re dos facultades: la 

palabras abs 

no un lugar comúr 

De aquel versículo 

tradujo: And in this palace i. É 
respecting lords collected in the dust, 1 
doctor apenas extrae: ¡Todos pá 
casi no tuvieron tiempo de re 

de mis torres! La confesi 


mencionar lo sobre 
Finge traducir. plo: Un d 
lita Abd-el Melek, oyendo hablar 


era una en- 
negra de 
> mara- 


verídicos y 
simil de A 


Añade p 
obscenidades, pequeños inter] 
gos circunstanciales 
mo visual. Ignoro si 
son las que infunden a” 
ese aire de chacota 
ver diccionarios. Sólo me const 
ción” de Mardrus es la 
—después de la Inco; 
tampoco es veraz 
dec mpleo 
charro, cargado de arca 


Deploraría (no por Mardrus 
las comprobaciones anteriores 
posito pulicial. Mardrus es el 4 
cuya glotia se encargaron los 
desalorado éxito que ya los missos ara 
ben quién es. André Gide fué « 
elogiarlo. encagosto de 1899, 1 
culo y Capdevila serán los ul 


sIquie 
precision 
que nos debe ím 


imprecisión crac 
rlar, 


PASAN LOS 
HEROES CON 
SU DINOSAURO. 


COMPRASTE 
ESTE PRECIOSO 
VESTIDO £ 


HABRA BAILE 
DEGALA. 


YO NO PUEDO 
IR. PUES NO 
TENGO FRAC. 


¡Eul¿ DONDE 


S1 TE GUSTA; 


: PUEDO RE 


nl 


COMENDARTE 
LA MODISTA . 


REY: LE 
PRESENTO 
A MI AMIGO. 


VAS ? 
( 


¡AT exc» | 
SENORES? 


MUCHACHOS: 
VAMOS A 
TOCAR ALGO. 


NUESTRO REY 
VA A CONSA- 
GRAR A PELOp 
NESO CON 
EL PRIMER 
GRADO... 


PONER EN 
PENITENCIA. 


o 


... DE LAORDOEN 
DE LOS PORTA- 
DORES DEL 5 
HACHA. y 
Y 4 


TENGO EL 
PRESENTI- 
MIENTO DE 
QUE ESTOY 
PERDIDO 


ES 


mL 


TA s 
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J 


, 


YO NO SÉ COMO 
SE HA EMBARRA-: 
DO EL PARABRI- 


UNA VEZ + 
LIMPIO Y 


JAZMIN, QUE- 


DARA EN PODER 


DEL REY Y ESTE 


¿QUÉ CONTAS, $ 
PITONIGO 2 


ES FACIL EN] 
GAÑAR A PE- 
LOPONESO | 
Y PUEDE 
ESTAR SEGUuy 
RO QUE EL 
DINOSAURO 
SERA SUYO. 


14 


ONO 1813 EY pra Cae mc 


¿LES PRESENTO A 
NUESTROS HUES- 
PEDES DE HONOR. 


o 


¡ CARAMBA/ 
JAZMÍN SE 


¡OTRA VEZ APARECIO 
EL DINOSAURO.J 77 


ESTANDO JAZMIN 
: ASULADO NO 

PODRE 

MATARLO 


OH! QUE SUERTE! 
CREI QUE HABIA 
LLEGADO mi 


